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Está  hecho  el  depósito  legal  y  es  propiedad  del  autor. 


CEUTA,  —  1899, 


Está  hecho  el  depósito  legal 
y  es  propiedad  del  autor. 
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hiende  el    aouto  de  la  oi>z>a  á  de- 
inoíí'iat  lo  aofoiii  de    una    evolución 

zanazienta  en  la  sociedad,  pa-ta  -teetc- 
cionatsc  íueao  cu/  Íoí>  mismos  moldes 
déla  sociedad  vasada. 

EL  CRONISTA,  v^ód^co  'de  $>evitt*. 


Esta  obra  escrita  desde  el  año  1890,  resucita  hoy  para  su 
estreno.  La  pobre  idea  que  yo  mismo  formé  de  ella  fué  el 
fundamento  del  olvido  en  que  la  dejé.  Los  acontecimientos 
en  nuestra  patria,  la  próxima  conferencia  del  desarme  y  la 
creciente  estensión  del  anarquismo,  al  que  trato  de  combatir 
gráficamente,  parecen  confirmar  el  titulo  de  pronóstico  que  la 
di;  y  aunque  en  si  no  valga  la  pena  de  la  publicidad;  'indu- 
cido (ó  tal  vez  mal  aconsejado),  me  decido  á  darla  á  luz;  mas 
antes  de  oir  la  censura  pública,  pretendo  la  competentísima  de 
V.  E.  dedicándole  este  humilde  trabajo  comó  muestra  de  con- 
sideración y  respetuoso  afecto. 


1.°     Cuadro — Rosario,    el  Marqués,  Rufo,  y  coro  general 

hombres. 
2.°     Cuadro — Santa  Sede,  Francia,  Inglaterra,  España,  P< 

tugal,  Andorra,  Marruecos,  Austria,  Alemania,  Ita 

Turquia,  Servia,  Bulgaria  y  Túnez. 
3.°     Cuadro— Jefe  anarquista,  un  Escribiente,  un  Militar, 

Anciano,  un  Trabajador  artesano,  su  mujer  y  su  hijo;  i 

Curial,  un  Propietario,  un  Ciego, 
4.°     Cuadro — Rosendo,  Timonel,  Marinero    1.°,  id.  2.°,   Vig 

Cabo,  Ostión,  el  Capitán,  Artillero,  un  Módico,  un  He 

do,  un  Corneta,  Oficiales,  marineros  y  Soldados  de  ab(| 

do, 

5,°     Cuadro = Marqués,  Rufo,  Rosario,  Anarquista  1-  2.  '.).  j 

reías  del  amor  libre,  La  Diosa  Razón,  Anarquistas. 
Apoteosis — Todo  el  personal, 

Nota = Como  se  demuestra,  el  personal  de  cada  cuadro  es  independien 
figurando  solo  en  diversos  RosabiO;  el  Mabqués,  Rufo  y  Jefe  anarqt 
ta. 

Por  derecha  ó  izquierda  entiéndase  la  del  actor. 
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ACTQ    ÜHICO 
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PRIMEJUBDRO 

Á.         PARÍS 

SINFONÍA 

Decoración  do  callo,  en  la  que  aparecerá  una  casa  de  humilde  aspecto  con  puerta  fran- 
queable, sóbrela  cual  en  un  retablo,  dirá:  «CLUB  ANARQUISTA.» 

ESCENA    I. 

Gentes  de  todos  los  paises  y  clases  sociales,  acuden  á  París  con  motivo  de  la  Conferencia 
que  va  á  celebrarse  para  tratar  del  desarme  general.  ROSaRI<j  y  el  MaRQUES  se  pre- 
sentan también  en  ultimo  término;  ella  joven  andaluza  del  pueblo,  y  él  anciano  acicalado, 
ocultando  la  edad  con  sus  afeites;  elegantemente  vestido,  pero  con  ridiculez. 

MÚSICA 

Coro         Con  gran  impaciencia 
acuden  de  Europa 
las  gentes  y  tropas 
que  llegan  á  ver 
si  en  la  conferencia 
que  va  á  celebrarse 
la  paz  va  á  lograrse 
ó  lucha  va  á  haber. 

Algunas  potencias 
que  míseras  gimen 
las  armas  le  oprimen 
y  no  pueden  más, 
con  una  existencia 

6  •"•"***  ^> -f  -$ 


que  arruina  y  abate 
do  más  que  el  combate 
sangrienta  es  la  paz. 

¡Oh  fatidúo  adelanto! 
rara  civilización, 
iris  de  luto  y  de  llanto 
de  exterminio  y  destrucción. 
Ante  azás  terrible  suerte 
no  perdamos  la  ocasión, 
problema  de  vida  ó  muerte 
pide  urgente  solución. 

(3e  retira  el  coro  general  por  la  derecha,  quedando  en  escena  ROSARIO  y  el  MARQUES.) 

ESCENA  II. 

ROSARIO,  el  MARQUÉS,  después  RUFO. 

Marques  No  en  vano  hermosa  Rosario  he  hecho  el  largo 
viage  de  Jerez  aquí;  pues  si  bien  es  cierto  que  el 
móvil  principal  de  mi  venida  ha  sido  presenciar 
el  trueno  gordo,  que  no  dudo,  va  á  estallar  de  la 
Conferencia  Europea;  vengo  asimismo,  en  es- 
pera de  que  la  realización  de  los  ideales  disolven- 
tes de  su  anarquista  esposo,  me  de  hacia  usted  el 
mismo  derecho  que  él  tiene,  llevando  á  cabo  la 
más  interesante  de  mis  conquistas. 

Rosario  Si  esa  ocasión  llegara  (que  lo  dudo)  supongo  que 
la  libertad  seria  para  todos,  y  en  ese  caso,  tenien- 
do nosotras  la  elección  como  los  hombres,  ¡desdi- 
chado de  usted!  pero  no  llegará. 

Mar.  Si  de  la  conferencia  no  resulta  el  desarme  ó  pa- 

cífico acuerdo,  la  suerte  de  la   humanidad   va   á 
jugarse  en  una  gran  batalla. 

El  pueblo  se  apresta  sediento  de  utilizar  tal 
desastre  por  consumar  sus  soñadores  ideales  de  la 
destrucción  de  todo  y  .  .  .    si .  .  .    si .  . . 

Sobre  las  ruinas  de  la  sociedad  presente,  rena- 
cerá en  sublime  evolución  una  era.  .  .  ya  veremos 
de  que.  .  .  pero  entonces  .  .  .  los  impulsos  del  co- 
razón humano,  desligado  de  toda  remora,  y  obe- 
diente á  esa  ley  intuitiva  dictada  por  desconocido 
autor  con  algún  fin  eficasísimo.  .  le  hará  gozar  de 
la  dicha  con  que  la  sabia  naturaleza  le  donó  al 
nacer  en  un  mundo  lleno  de  placeres  y  delicias. 
¡Oh!  entonces. . .  la  mujer,  esa  flor  tan  delicada 


del  vergel  de  nuestra  vida  .  .  . ,  de  sus  perfumes  y 
gracias  se  disfrutará  en  sazón,  sin  que  en  la  plan- 
ta se  deshoje,  ni  en  egoistas  manos  se  marchite. 

Cuanta  atrocidad. 

A  tal  mi  conocimiento  llega,  que  haciendo  pas- 
ta mi  cuantioso  capital,  á  París  tras  de  usted  ven- 
go, entusiasta  aventurero  de  tan  sublime  jor- 
nada. 

(Aparece  SUFO  saliendo  del   Club   anarquista  hablando  solo:  su  traje  será  andaluz  coniplc 
etamemte  derrotado.) 

;os.  ¡Mi  marido!  del  Club  sale. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  RUFO,  después  los  anarquistas. 

Lufo  ¡Justo!  hay   que    quemarlo  too,  purificando  el 

hambiente  que  respira  en  putrefacción  podria  la 
sociedá  presente.  Too  desaparecerá  y  cuenta 
nueva.  (Fijándose  en  Kosabio  y  el  Masques.) 
¡Ah¡  mi  mujer  con  el  tio  viejo,  compañero  de  via- 
je. !01a!  ¿se  descansó? 
Perfectamente  ¿y  usted? 

Yo  no  he  pegao  los  ojos,  poique  dende  que  vine 
estoy  metió  en  er  Club  pa  ve  como  van  las  cosas. 
¡  Ay  Marques!  no  sabe  ostó  la  que  va  á  armarse: 
allí  tiene  osté  reunios  los  hombres  má  desgraciaos 
y  miserables  ó  la  tierra;  abandonas  sus  familias, 
desnuos,  jambrientos;  esa  gente  no  áspera  mas 
que  el  resultao  de  la  Conferencia,  pa  borcá  el  pu- 
chero y  repartiselo  too.  Desconfiaos,  ya,  de  nen- 
guno de  ellos  quien  la  dirección  ni  ermando;  y  cauno 
va  á  jasé  lo  que  quiera,  siguiendo,  (como  dice 
muy  bien  er  que  predica)  los  instintos  nativos  y 
naturales  ó  la  naturaleza.  El  hombre  es  libre,  di- 
ce, y  las  leyes  son  su  esclavitud:  el  hombre,  dice, 
siente  la  necesidá  de  come,  poique  la  jambre  es  la 
voz  de  mando  de  la  naturaleza  que  le  dicta  atienda 
á  la  propieá  déla  via,  inscrita  en  er  registro  univer- 
sa invisible^de  la  conservación  individuar  del  indi- 
viduo: asina  er  puebro  por  debajo  de  toos  los  tro- 
nos y  toiticos  los  gobiernos  se  reúne  y  asocia,  pre- 
siguiendo  noblemente  el  fin  común  de  la  man- 
tencncia. 

MAR:  .     Y  habrá  libertad  para  todo.  .  . 
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Ruf.  ¡Si  señó. 

Mae.  El  amor  libre  será  un  hecho. 

Ruf.  Er  primerito  que  saldrá  á  la   calle;  pero  jabrá 

que  atenerse  en  too,  á  lo  que  dirte  la  razón,  único 
Dios  y  ley  reconocia. 

Mab.  ¡Magnífico!  (á  Rosario)  ¿Lo  oye  usted? 

Ros  ¡Estúpidos! 

Ruf.  La  aristocracia  juye  sin  jayá  tierra  onde  posar- 

se; la  clase  media  se  esconde  cual  caracol  y  se  jase 
indiferente;  el  pueblo.  .  .  mialo,  cual  jambriento 
lobo  de  la  madriguera  sale. 

(Dol   Club  anarquista  saldrán  porción  de  hombres,  tipos  descamisados  exageradamente  fe- 
roces y  derrotados,  tristes,  macilentos  unos  tras  otros  á  compás  de  la  música.) 

ESCENA     IV. 

DICHOS    y  los  anarquistas. 

MÚSICA 

Coeo         ¿Quien  ha  de  soportar 
tan  triste  situación     > 
sin  medios  dé  habitar 
ni  un  mísero  rincón. 

Ya  todo  es  propiedad 
del  bárbaro  burgués, 
que  esplota  sin  piedad 
el  hambre  y  desnudez. 

(EUFO  deshaciéndose  del  MAEQUES  y  EOSAEIO  que  quieren  detenerlo,  sale  al  centro  de 
la  escena  presentándose  á  los  anarquistas.) 

Ruf.  ¡Amigos! — ¡Hermanos! 

Coeo  Decid  que  queréis. 

Ruf.  Odiando  á  tiranos 

aquí  me  tenéis. 

Soy  un  mísero  y  probé  jerezano 
que  en  ciudad  tan  hermosa  la  luz  vio, 
y  entusiasta  al  hallaros  hoy  se  alegra 
pues  no  en  vano  su  patria  abandonó. 
No  dudéis  acogerme  como  hermano 
que  mi  clase  ese  título  me  dio 
lo  asegura  y  da  fe  rai  mano  negra 
que  el  más  duro  trabajo  encalleció. 

Mi  precencia  es  un  franco  testimonio* 
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y  eso  solo  nos  basta  allí  en  Jerez 

para  dar  la  sentencia  del  proceso 

que  está  escrito  en  las  manos  del  burgués. 

Sin  hogar,  sin  haber,  sin  patrimonio, 

con  familia  que  veo  perecer 

on  terrible  insensato  y  loco  acceso 

á  vosotros  deseo  pertenecer. 

Coro  El  amor  libre  ... 

Ruf.  Es  mi  ansiedad. 

Cono  No  habrá  fronteras  .  .  . 

Ruf.  No  habrá  Nación. 

Cobo  No  habrá  derechos  .  .  . 

Ruf.  Depropiedad. 

Cobo  Rendimos  culto  .  .  . 

Todos  A  la  Razón. 

Ruf.       (á  Rosario)  Compañera  si  me  jundo 

vuérvete  sola  á  Jerez, 
yo  no,  mientras  un  burgués 
so  contonee  por  er  mundo.  (Se  ro tiran) 

ESCENA  V. 

El  MARQUÉS  y   R03ARI0. 

HABLANDO 

Mar.  ¿Qué  me  dice  usted?  se  vá,  la  abandona,  la  des- 

precia .  .  .  ¡oh!  no  tema;  yo  estoy  aquí  con  mucho 
dinero  por  su  bien,  para  su  dicha.  La  conferen- 
cia va  á  empezar,  obraremos  según  las  circuns- 
tancias. 

(La  música  debo  continuar  hasta  la  mutación.) 
(COSARIO,  llorando,  so  retira  con  el  MARQUES.) 

MUTACIÓN 

(3o  elevará  el  telón  de  aforo  apareciendo  el  salón  de  la  Conferencia.) 


SEGlílMIO  CUADRO 


COlNTFXifLXSKrCIiL     lESTTJFLOIXPIES.A. 


El  teatro  represente,  un  gran  salón  con  puertas  laterales.    En  el  frente,  en  sillón  presiden- 
cial, se  hallará  la  Santa  Sede,  en  trajo  cardenalicio;  delante  habrá  una  mesa  con  campa- 
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nulas  y  recado  do  escribir.  A  la  derecha  del  trono  en  primera  fila,  se  hallarán:  Rusia, 
Francia  é  Inglaterra;  y  en  segunda,  España,  Suiza,' Portugal,  Marruecos  y  Andorra.  A  la 
izquiordadel  trono,  en  primera  fila,  Alemania,  Austria  é  Italia;  en  segunda,  Turquía,  Ser- 
via, Bulgaria  y  Túnez.  Las  naciones  serán  representadas  por  muicres,  procurando  las 
de  primera  fila  sean  líis  de  más  estatura.  Andorra  debe  ser  una  niña.  Todas  vest'rán 
trage  corto  por  cima  do  las  ro  lillas,  y  sus  nagüillas  serán  del  color  nacional  de  cada  una. 
España  llevará  un  remiendo  del  color  ingles.  Estarán  armadas  de  coraza  y  casco  y  lar- 
gas espadas,  á  escepción  de  F.spaña,  qne  sin  coraza,  sólo  ceñirá  una  daga.  Todas  llevarán 
una  banda  blanca  con  el  nombre  de  la  Nación  que  representan.  Suiza  deberá  estar 

exageradamente  pertrechada. 

ESCENA  ÚNICA. 
HABLADO 

SANTA  SEDE      (Antes  de'tomar  la  palabra  toca  la  campanilla.) 

Al  reúniros,  distintas  emociones 
experimentan  veo,  mas  no  importa. 
Someted  á  muy  serias  reflexiones 
los  benéficos  fines  que  reporta 
aliviar  á  infeliz  de  estas  naciones 
que  el  peso  de  las  armas  no  soporta. 

(Francia  da  por  aludida  á  Alemania,  riendo  con  Rusia.) 

Sin  que  ninguna  con  razón  se  alarmo 
se  pone  á  discusión  vuestro  desarme. 

Alemania  Si  tus  frases  á  mi  son  alusivas 

protesto  con-vigor  á  faz  del  orbe; 
Alemania  sustenta  fuerzas  vivas, 
y  sin  que  haya  quien  su  acción  estorbe, 
tá  las  grandes  potencias  más  altivas 
con  su  prestigio  militar  absorbe. 
No  lo  puedes  negar,  discreta  Francia, 
ya  sabes  lo  que  fué  de  tu  arrogancia. 

Francia  Siempre  voluble  apareció  la  suerte; 

mas  al  abrir  de  nuevo  la  campaña 
por  mi  vencida  considera  verte 
y  humillaré  contigo  tu  compaña. 

Austria  Las  tres  unidas  lograran  vencerte; 

tanto  mas  si  contamos  con  España. 

Rusia  Si  lanzo  á  su  favor  mis  escuadrones 

¿qué  fuera  de  tan  míseras  naciones? 

Sede  La  discusión  concreten  al  asunto, 

que  pacífico  fin  hoy  nos  concrega. 

España  (Saliendo  al  centro  de  la  escena.) 

España  que  es  neutral  en  este  punto, 
que  le  permitan  la  palabra  ruega. 

Inglaterra  Precisa  conocer  bien,  en  conjunto 

en  qué  sostiene  condición  que  alega. 
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Esp.  (Con  indignación.) 

Al  llamarme  neutral  mi  dicho  funda  .  .  . 

¡Tea.  En  tu  gestión  inofensiva  al  mundo. 

¡Esa.  Lo  fundo  en  valor  no  desmentido, 

•en  mi  segura,  inaccesible  casa. 

Fka.  Decantando  valor  ella  ha  cumplido; 

se  desarma  á  intención  y  pasa 
por  valiente  león  que  han  sorprendido 
«víctima  siempre  de  traidora  caza.» 

Ale.  Antes  que  paz  aconsejar  á  Europa 

sangre  ha  de  lavar  tu  sucia  ropa. 

(Aludo  al  remiendo  ing¿és  de  las  na  guillas.) 

Esp.  Sangre  si  que  en  distracción  derrocho 

en  luchas  interiores  y  conquista. 

Ing.  ¡Ay  de  ti  sin  mi  acción  el  año  ocho  .  .  .  ! 

Fra.  ¡Ocho  siglos!  duró  tu  reconquista  .  .  . 

un  patriotismo  tal,  está  bien  pocho. 
Y  no  te  perderé  jamás  de  vista; 
que  te  vi  el  setenta  ¡dolo  insano ¡ 
tirar  la  piedra  y  esconder  la  mano. 

(Indignación  en  ESPAÑA,      Pisas  en  las  demás.) 

Esp.  Negáis  que  sangre  con  valor  derramo 

siendo  mi  que  hacer  constantemente; 
de  nadie  auxilió  ni  favor  reclamo; 
el  valor  me  conserva  independiente 
y  sabré  acreditar  que  tal  me  llamo. 

Ing.  (Tomando  á  España  del  brazo  y  colocándola  detrás  violentamente) 

¿Para  qué  demostrarlo?  Calla  y  vente. 

Esp.  (Forzajeando  por  soltarse.)     (Murmullo  en  las  potencias.) 

¡Suelta!     ¡abusas!  ...  al  estar  armada  .  .  . 

Fu  a.    •  No  pudieras  estar  tan  disculpada. 

Sede  (Poniéndose  en  pió  indignada  y  agitando  la  campanilla.) 

¡Desacato!  ¡insolencia!  sendo  ultrago 
á  mi  elevada  dignidad  y  alteza; 
La  soberbia  despierta  y  mi  corage 
á  tal  humillación  de  mi  grandeza. 

ÉjAnte  mi!  á  quien  rinde  vasallaje 
la  inmensa  cristiandad:  yo  su  cabeza. 
¡De  Jesucristo  vivo  por  los  clavos! 
¡que  no  tuviese  yo  cien  mil  suavos! 
Turquía  Ésa  es  la  paz  que  pregonarse  debe: 

la  que  impone  al  vencido  la  victoria; 
¿quién  á  los  hombres  transformar  se  atreve, 
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si  Alá  que  los  crió  para  su  gloria, 

los  incitas  á  luchar  y  los  conmueve 

con  foroz  intuición  que  es  bien  notoria? 

Señor  de  los  ejércitos  te  llaman 

los  que  la  paz  con  tu  humildad  proclaman. 

Sede  -  Se  hace  la  paz  armada  insostenible. 

Ale.  .  No  nos  desarmamos,     ¡Guerra! 

Todos  ¡Guerra! 

Sede  Antes  de  comenzar  lucha  terrible 

oigamos  la  opinión  de  Inglaterra. 

Ing.  Me  conocen  bastante  y  es  posible 

no  valga  mi  opinión  dentro  de  tierra. 
Si  la  lucha  anheláis,  también  la  anhelo 
que  rió  hay  herencia  sin  que  exista  duelo. 

Surcando  vi  70  las  es  tensos  mares 
buscandD  vida  que  me  niega  el  suelo: 
lloro  la  ausencia  de  mis  patrios  lares 
y  hallo  en  el  oro  material  consuelo; 
nadie  otorga  piedad  á  mis  pesares 
y  yo  ¡á  nadie!  por  piedad  conduelo; 
y  en  lucha  sin  cesar  por  mi  existencia 
me  debo  el  mundo  libertad  y  ciencia. 

Con  tanta  idea  de  vivir  sentida 
aun  empeoramos  nuestra  triste  suerte; 
que  exuberante  plétora  de  vida 
inequívoco  síntoma  es  de  muerto; 
en  bélico  son;  humanidad  dormida 
dejad  que  ansiosa  por  vivir  despierte. 
Gual  marina  nación  ese  es  mi  empeño 
que  al  más  terrible  pez  nutra  el  pequeño 

(Las  naciones  de  segundo  óreles  sé  aterran.) 

Postugal  ?Qué  será  de  nosotras 

Ing.  (Acercándola.)  Tú  conmigo. 

Por.  (¡Humilde  condición!)     Estoy  sumisa 

Italia  ¡El  alientojne  falta!     No  prosigo. 

(Dando  muestras  de  desfallecimiento.) 

Pba.  Desmaya  la  infeliz .  . .  (con  burla) 

Ale.  (Imponiéndose  á  Italia)  Se  encoleriza. 

Fea.  Cuanto  poder  concedo  á  ese  enemigo 

del  que  me  escuda  la  neutral  Suiza. 
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Esp.     (Besentida  y  herida  en  su  amor  propio) 

¿Neutral  la  llama  entre  terribles  gentes? 
Ale.  Está  armada,  ya  vez,  hasta  los  dientes. 

Esp.     (Saliendo  al  centro  indignada  y  dirigiéndose  á  Francia.) 

¡Intenta  defender  el   Pirineo 

que  lo  allana  mi  furor  y  borra! 
Fra.  Tus  brabatas  traduzco  en  devaneo: 

á  grande,  mayor,  me  escuda  Andorra. 

(Eisas  en  las  potencias;  España  vuelve  á  supuesto  con  ira,  por  indicación  de  Alema  lia. 

Sede.  Desengañada  al  fin  que  mi  deseo 

ni  da  la  paz,  ni  que  sangre  ahorra, 
levanto  la  sesión;  id  á  la  guerra 
que  tanto  ansiáis  por  repartir  la  tierra. 

Ale.  (á  Italia)       De  Túnez  yo  te  haré  la  propietaria 

Ing.  (á  España)      De  Marruecos  serás  en  breve  dueña. 

Ale.  (á  Austria)  Te  adjudico  la  Servia  y  la  Bulgaria. 

(Estas  naciones  se  aterran  y  lloran) 

Fra.  (á  Eusia)       Tuyo  es  el  mar  negro  si  se  empeña 

Turquia  en  quedarse  solitaria. 
Jng.  ¡A  mí!  la  sentenciada  por  pequeña. 

(Servia,  Inglaria,  Turquia,  Marruecos  y  Túnez,  rodean   á  Inglaterra  formando  grupo:   for- 
mándolo también,  Alemania  Con  Italia  y  Austiia,  asi  como  Rusia  con  Francia— España  queda  sola.) 

fous.  (á  Francia)    Si  nuestra  llega  á  ser  la  supremacía 

tu  volveres  á  poseer  la  Al  sacia 

MÚSICA 

(Se  oirán  lejano?  acordes  del  himno  anarquista) 

Sede.  Ese  bélico  son  de  patriotismo 

arredra  el  corazón  con  sus  acordes: 
¡es  el  eco  fatal  del  anarquismo ¡ 
ponéis  los  pies  en  peligrosos  bordes 
de  negra  cima,  de  insondable  abismo: 
los  pueblos  entre  si  no  están   discordes, 
por  ambición  ensangrentáis  sus  manos.  .  . 
¡quizás  en  la  que  viertan  de  tiranos! 

MUTACIÓN 

(Caerá  telón  que  cerrará  la  escena  en  su  primer  término) 
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Jefe. 


CUADRO  TERCERO 


Í33XJ  C^LOS! 


Decoración  de  callecuyas  casas  tendrán  puertas  franqueables,  por  donde  saldrá  el  jefe  £ 
quista  seguido  de  lamultitud,  hombres  y  mujeres  todos  armados  y  exageradamente  foragidos 
el  suelo  habrá  algunas  piedras. 


ESCENA  I. 

LOS    DICHOS. 

Hermanos  sucumbió  Europa 
encla  terrible  pelea 
hasta  aquí  la  sangre  humea 
do  su  derrotada  tropa. 

La  paz  perdió  su  sostén 
y  nuestra  acción  nadie  impide: 
ya  el  poder  solo  reside 
en  el. .  .  populacho. . .  / 
(aplaudiendo)        ,  ¡Bien! 

A  nuestros  viles  tiranos 
juzgad  breves  y  con  seso. 

Llevan  escrito  el  proceso 
en  sus  delicadas  manos. 

(Fijándose  en  la  izquierda  y  deteniendo  al  escribiente) 

Uno  llega:  ¡burgués  alto! 
ESCENA  II. 

Dichos  y  el  ESCEIBIENTE. 

¿Que  queréis?  ¡pobre  de  mí! 
¡Silencio! 

Lo  guardo  si. 
¡Calla! 

Perdón  si  les  falto 
A  ver  tus  manos.  .  .  ¡burgués! 
Justo,  si 

(Examinándole)  Verdad;  conformes: 
no  precisan  mas  informes; 
á  la  guillotina  pues. 

Me  degollarás  valiente 
y  cesaré  de  sufrir; 
¡no  sabéis  lo  que  es  vivir 
siendo  misero  escribiente! 


Todos. 
Jefe. 


Anarquista  1. 


Escribiente. 
Jefe. 
Escr. 
Anar.  1.° 
Escr. 
Anar.  1.° 
Todos. 
Jefe. 


Escr. 
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Tal  vez  me  condena  el  trajo 

que  agotó  mi  haber  entero: 

vosotros  vivis  ¡encuero! 

¡sin  vergüenza!  ¡y  sin  ultrajo! 
Todos.  •  ¡Muera!  (Lo  cojen  entre  dos) 

Escb.  Si  estoy  obediente 

en  ir  á  la  guillotina 

¡ve!  que  con  mano  tan  fina 

no  dejo  de  ser  valiente. 

(El  mismo  se  adelanta  y  sale  por  la  derecha) 

Anab.  Io.  ¡Un  militar!         (Divisándole) 

Todos.  ¡Buena  pesca! 

Anab.  1.°  ¡Alto! 

(Entra  el  militar  en  traie  de  campaña,  uniformo  francés) 

ESCENA  III. 

Dichos  y  el  MILITAR 

Mili.  Decid  ¿quien  vive? 

el  raro  que  sobrevive 

de  la  lucha  jigantesca. 
Jefe.  ¡A  la  muerte! 

Mili.  ¡Criminales.  .  .  ! 

Jefe.  Es  fácil  lo  comprendiera; 

sois  de  la  misma  madera 

de  funestos  generales. 
Mili.  Humilde  oficial:  altivo 

porque  he  nacido  francés. 
Jefe.  A  este  maldito  burgués 

¡quemarlo  al  instante  vivo! 

Se  avalanzan  á  él  unos  cuantos  y  lo  arrastran  á  la  derecha) 
Por  la  izquierda  aparece  el  anciano  vestido  de  levita  larga  y  sombrero  de  copa  alta. 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  el  ANCIANO. 

Jefe.  ¿Burgués? 

Anci.  Vaya  usted  á  saber 

á  cual  pertenezco  yo.  .  . 

El  que  de  ochenta  pasó.  .  .  \ 
Jefe.  Al  que  tiene  que  comer: 

á  la  guillotina.  .  . 
Anci.  ¡Horror! 

(Lo  arrastran  á  la  derecha) 
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(Por  la  izquierda  entra  el  trabajador  artesano  decentemente  vestido,  con  él  entra  su 
traje  modesto  con  un  niño  de  la  mano  como  de  7  años) 


ESENA  V. 

Dichos,  el  ARTESANO,  su  MUJER  y  su  HIJO. 

(Reconociéndole)     Manos  finas. . .  bien  vestido: 
El  nos  dirá  lo  que  ha  sido. 
Yo  siempre. . .  un  trabajador. 
¿Esta  ocasión  no  te  atrajo? 
Estoy  hecho  á  trabajar, 
y  yo  no  puedo  matar 
sin  resistencia  y  trabajo. 
Decidme  á  luchar  y  acudo.. . 
Ni  es  ocasión  ni  lo  exijo: 
tu  morirás  con  tu  hijo. 
¡Teniendo  madre!  ¡lo  dudo! 
¡Cobarde! 

La  lengua  ten 
ó  por  quien  soy  te  juro, 
que  no  te  hallarás  seguro 
ni  entre  la  canalla  bien. 

¿Tu  valiente?  ¡atrocidad/ 
en  sangre  tus  miembros  rojos, 
devorando  los  despojos 
de  la  pobre  sociedad! 
-que  lograste  destruir 
por  los  medios  más  aleves; 
matas,  pero  no  te  atreves 
comprometerte  á  morir. 
Fui  político,  y  luchando 
cual  eres  te  conocí; 
cobarde  detrás  de  mi 
sin  pelear:  ¡saqueando! 
Asi  recordarte  quiero 
que  conmigo  te  mesclaste 
y  la  desgracia  esplotaste 
del  pobre  y  valiente  obrero. 
Quetodo  se  pone  en  moda  .  .  . 
•     y  le  tocó  ¡al  crimen  mismo! 
con  el  nombre  de  anarquismo: 
de  ahí  tu  importancia  toda. 
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Tefe. 
Vete. 


No  te  he  visto  en  los  talleres, 
ni  te  vi  en  las  barricadas  .  .  . 
¡Yo  luchó  .  .  ! 

¡Tras  de  muradas 


de  niños  y  de  mujeres! 
Todos  ¡Muera! 

BftTE.         (Sacando  un  cuchillo)  El  que  sea  capaz 

el  paso  á  este  grupo  ataje: 
(á  la  familia)  ¡hijos!  ¡en  vez  de  potage 

comeréis  hoy  carne!     ¡Atrás! 

(Lo  mujer  se  dispone  á  defender  al  marido;  el  niño  toma  dos  piedras  y  hace  frente  á  tres  an- 
dando de  espalda  para  resguardar  á  sus  padres.     Todo  les  abren  paso  y  salen  por  la  derecha) 

Todos 
Jefe. 

Uno 
Jefe. 


¡Matarlos  .  .  ! 

¡Paso! 


Anar.  1.° 
[Jefe 

Anar.  1.° 
Jefe. 
Anar.  1.° 
Jefe. 


/Fiereza! 

Satanás  su  acción  auxilia. 
¡Me  estremece  la  familia  .  .  ! 

! 


¡Me  espantas,  naturaleza! 

(Se  queda  meditabundo)     (Murmuración,  en  todos) 

¡Un  curial!     (Divisándole) 

Adelante. 
Un  propietario. 

También.  (Entran  los  dos  en  escena) 
Un  mendigo. 
(Al  curial  y  al  propietario)       Boj  al  instante 

con  ustedes,     (al  mendigo)     ¡Mártir  ven! 

(El  ciego  aparecerá  vestido  en  traje  de  obrero  derrotado) 


Ciego 


ESCENA   VI. 

Dichos;  el  PROPIETARIO.,  el  CURIAL  y  el  MENDIGO. 

MÚSICA 

De  grande  fortuna 
yo  fui  heredero, 
la  dicha  en  mi  cuna 
podia  soñar. 
Miradme  aquí  ahora 
inválido  muero; 
mi  padre  en  mal  hora 
murió  sin  testar. 
.   A  hermanos  la  herencia 
la  curia  reparte, 
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faltó  la  avenencia 
voló  el  capital; 
en  vano  pedimos 
justicia  la  parte, 
en  costas  perdimos 
aquel  dineral. 

Asi  en  la  ruina 
por  ley  despojado, 
desciendo  á  una  mina 
para  trabajar: 
¡horrible  es  mi  estreno! 
que  ciego  lie  quedado 
haciendo  un  barreno 
con  mecha  esplotar. 
Me  dio  el  propietario 
por  todo  socorro 
mitad  del  salario 
y  me  despidió. 
Sin  vista  ni  amparo 
el  mundo  recorro; 
mendigo,  y  es  raro 
quien  se  condolió. 

La  justicia  la  ley  me  robó, 
mi  existencia  mató  el  capital, 
ni  en  el  campo  que  el  dueño  acotó 
tiene  albergue  este  pobre  mortal. 

Si  allí  lejos  pidiendo  por  Dios 
miserable  limosna  me  dan, 
en  las  puertas  con  saña  feroz 
de  la  boca  me  arrancan  el  pan. 

(Conducido  por  algunos,  despierta  en  todos  compasión  é  indignación  saliendo  por  la  derecha) 

ESCENA  VIL 

Dichos  menos  el  CIEGO,  después  ROSARIO,  el  MARQUES  y  RUFO. 

Jefe.  (Dirigiéndose  al  curial  y  propietario) 

Soberbia  acusación  es 
que  no  admite  comentario; 
curial  y  propietario, 
hoy  la  víctima  es  el  juez. 
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Curial 
Jefe 

No  hay  regla  sin  escepción 
y  aquí  la  parte  protesta. 
Estás  engañado:  es  esta 

estraña  jurisdicción. 

Curi. 

Para  encausar  es  preciso 

Jefe 

demostréis  que  aptos  están. 
Esta  causa,  contra  Adán 

Dios  abrió  en  el  Paraíso. 

Compareciendo  ante  él, 
puede  que  sepas  al  fin 
quien  hizo  juez  á  Cain 
de  su  buen  hermano  Abel. 

Y  asi  por  analogía 

qué  fueros  en  mi  residen. 

Todos 

¡La  muerte! 

Jffe 

Todos  la  piden: 

Propietario 

¡quien  de  acuerdo  los  pondría! 
¡Malvados! 

Jefe 

Mueran  los  dos: 

á  la  guillotina  .  .  ! 

Todos 

U  Eí  E 

(aplaudiendo)                              ¡Bravo  !* 
Justa  sentencia;  que  al  cabe 

la  voz  del  pueblo  es  de  Dios. 

(La  música  entona  la  Marsellesa.) 

¡Pueblo!   ¡á  saciar  tus  remores 
que  el  sol  de  venganza  brilla; 
aciertas,  si  á  la  cuchilla 
van  justos  ó  pecadores! 

(Todos  se  retiran  por  la  derecha  llevando  presos  al  curial  y  al  propietario  con  gran  vocerío) 

MUTACIÓN 

(Se  elevará  telón  del  foro  apareciendo  el  buque.) 


CUARTO  CUADRO 


-a.    nu  -a.  o  o  x  o  3xr, 

-*3SS- ■ 


La  decoración  represéntala  cubierta  de  popa  de  un  buque  de  guerra,  á  cuyo  frente  esta- 
rá el  puente  y  delante  la  compuerta  de  la  bodega;  á  derecha  é  izquierda  cañones.     La  rueda 
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del  timón  en  el  puente. 


ESCENA  I. 


POSENDO  ompa  el  centro  de  la  escena,  á  su  derecha  oM-.nrá  ( 1  marinero  1.°  sentado  so- 
bró una  pipa,  y  á  su  izquierda  el  ü«°  recostado  también;  el  i iiuon el  ocupará  su  puesto;  Pe- 
dro citará  detrás  de  Rosendo:  porción  de  marineros  y  sold^auá  at  á  Lordo  cerraránla  escena. 


Coro 


Rosendo 


Coro 

Rosen. 


Coro 


MÚSICA 

¡Bogad  marineros! 
¡¡bogad!!  ¡¡á  bogar!! 
que  aquí  prisioneros 
aun  somos  del  mar. 

Cual  banda  de  aves  que  sigue  obediente 
con  libre  alveario  su  viejo  guión, 
la  paz  en  el  alma,  la  dicha  en  la  mente 
magnánimo  esfuerzo  nos  préstala  unión. 

Bogad  &.  .  .  . 

Destruidas  cadenas  del  cruel  depotismo, 
ahogada  por  siempre  del  mando  la  voz, 
el  Rey  cada  uno  será  de  si  mismo 
y  nadie  ya  dicta  más  leyes  que  Dios. 

Bogad  &.  .  . . 


(A.1  cesar  la  música  se  esparcen  los  marineros  retirándose  algunos  y  dedicándose  otros 
con  indolencia  á  algunas  maniobras.  El  marinero  1.°  se  sienta  á  la  inmediación  de  Rosen- 
do sobre  la  pipa  y  el  2.°  se  recuesta  en  el  suelo;  el  timonel  se  tiende  á  dormir.  Rosendo  con- 
versa con  Pedro.) 


Rosen. 
Pedro 


Rosen. 


Ped. 


HABLADO 

¿Y  el  capitán? 

Tan  tranquilo: 
parece  quo  no  está  preso. 
Los  oficiales  lo  mismo, 
resignados  y  tan  frescos. 

Su  saber  tienen  en  tanto 
que  nos  miran  con  desprecio; 
pero  ha  llegado  la  hora 
al  fin,  que  les  demostremos 
que  cualquiera  de  nosotros 
vale  más  que  todos  ellos, 
que  ya  no  hay  sabios,  ni  brutos, 
ni  grandes  hay,  ni  pequeños; 
que  todos  somos  iguales. 

Gracias  á  Dios:  ya  era  tiempo. 
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Rose.  ¿Y  el  doctor? 

Ped.  Libros  de  ciencia 

se  halla  tranquilo  leyendo. 

(Entra  por  la  izquierda  el  Vigia) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  el  VIGÍA. 

Vigía.  Rosendo,  barco  á  la  vista 

desconocido  tenemos. 

Rose.  Supongo.  .  .  será  un  mercante. 

Vigi.  Aun  está  bastante  lejos. 

Rose.  Pues  alerta:  dame  aviso, 

no  vaya  á  ser  un  crucero; 
que  los  ingleses  nos  buscan 
y  mala  defensa  haremos. 

Vigi  No  le  separo  mis  ojos 

y  habré  de  avisar  á  tiempo. 

Se  retira.  , 

Rose.  Mucha  mar.  .  .  nube  al  Este: 

nada  me  gusta  este  tiempo; 
barrunto  grande  borrasca 
y  es  sitio  de  mil  tropiezos 

(Se  oye  griterio  feúra) 

Grita  la  gente  de  proa; 

corre  á  enterarte  de  ello. 
Pedro.  Aquí  llegan,  el  Ostión 

y  el  cabo. 
Rose.  Allá  veremos. 

ESCENA  III. 

Dichos  el  OSTIÓN  y  el  CABO. 

Rose.  ¿Que  pasa? 

Cabo.  Que  se  corrige 

este  horrible  desenfreno 
castigando  con  rigor, 
ó  en  alta  mar  perecemos. 
Al  encerrar  á  los  Jefes 
quiere  ser  jefe  el  que  menos, 
y  hay  armado  un  laberinto 
que  este  buque  es  un  infierno. 

Como  tu,  del  capitán 
quieren  el  cómodo  puesto 
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y  ninguno  el  que  tenia, 

pues  no  le  parece  bueno. 
En  su  estúpida  ignorancia 

y  tomándolo  por  juego, 

na  querido  este  maldito 

lanzar  por  gusto  un  torpedo. 
Rose.  ¡Bestia! 

Cabo.  No  fué  lo  peor 

que  al  fin  impedí  el  intento; 

sino  que  echándose  á  mi 

como  una  fiera  soberbio, 

con  una  herramienta  á  mano 

quiso  cortarme  el  pescuezo. 
Osti.  ¿Para  qué  me  castigó? 

Cabo  ¿Lo  escuchas? 

Rose.  ¡Maldito  perro! 

Osti.  Bueno,  que  quisiera  el  cabo, 

que  yo  pronto  me  convenzo, 

•  con  razones 

Cabo  Antes  que 

razón  llegara  á  tus  sesos, 

no  quedaba  tripulante 

ni  buque  para  remedio. 
Osti.  Los  modos.  .... 

Rose.  Para  las  bestias 

esos  son  los  modos,  esos; 

¡malvado!  .... 
Osti.  Según  usted 

hasta  el  capricho  es  derecho. 

ROSE.  ¡Al  Calabozo!  (Se  lo  llevan  entre  dos  á  la  bodega.) 

Osti.  ,     Es  mentira 

la  libertad  que  tenemos. 
Rose.  Se  obedece  á  la  razón  .  .  . 

Osti.  De  la  fuerza,  ya  lo  vemos. 

(Lo  encierran  en  la  bodega.) 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  el  Ostión»  el  Timonel  duerme,  y  los  marineros  1.°  y  2.°  fuman  y  despere- 
zan.    Se  oye  ruido  de  la  tempestad. 

Rose.  La  tempestad  está  encima: 

cada  cual  vaya  á  su  puesto. 

(Los  marineros  permanecen  impasibles.) 
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¿Habéis  oido? 

Si  tal .  . . 
¿Y  qué  hacéis? 

Nada  Rosendo. 
Pues  á  obedecer:  ¡yo  mando! 

Y  yo  también. 

No  soy  menos. 

Y  pedíais  libertad  .  .  . 
Eso  digo  yo,  Rosendo. 
Pnes  entonces  ¿qué  queréis? 
Que  nadie  nos  mande. 

Eso. 
Bastantes  jefes  tuvimos. 

¿Y  creéis  que  sin  gobierno 
y  sin  hacer  maniobras 
este  temporal  vencemos? 

Yo  me  atrevo  á  dirigir. 

Si  yo  me  encargo  ...  no  hay  miedo. 

Yo  también:  ya  te  lo  dije, 
alguna  cosa  que  entiendo. 

¿Yo  que  vengo  á  ser  aquí? 

Uno  de  tantos,  Rosendo. 

¿No  fui  el  jefe  del  complot? 
¿nos  os  dirigí  con  acierto 
por  tomar  después  el  mando? 
¿No  vencimos?     ¿No  están  presos? 
¿no  rompimos  las  cadenas 
y  sois  más  libres  que  el  viento? 

Y  tan  libres. 

Pues  entonces  .  .  . 
Al  fin  te  lo  agradecemos;  . 
pero  volver  otra  vez 
á  establecer  un  gobierno  .  .  . 
vamos  que  no.     Dame  el  mando. 
¡A  mí! 

¡O  á  mí! 

¡Perecemos! 
Vosotros  tendréis  la  culpa. 
O  tú  guardando  ese  puesto. 
«Que  ya  no  hay  sabios,  ni  brutos: 
ni  grandes  hay,  ni  pequeños.» 

Sin  ordenanza  ni  leyes, 
fuera  de  todo  derecho, 
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hasta  en  banda  de  ladrones 
manda  uno. 
Mari.  1.°  En  otro  tiempo. 

(Porción  de  marineros  se  presentan  por  ambas  bandas  aterrados.) 

ESCENA  V. 

Dichos  y  los  marineros. — (La  escena  que  sigue  debe  ser  muy  viva.) 

Marineros  ¡Horror! 

Otros  ¡Perdidos  estamos! 

Otros  ¡Embarrancamos! 

Rose.         (haciéndose  cargo)  ¡Es  cierto!     . 

Cabo  Agua  en  la  bodega  apaga 

de  las  calderas  el  fuego. 
Vigía        (Desde  fuera)       ¡Buque  inglés! 
Cabo  ¡Nos  aprisiona! 

Vigía  •  Es  un  soberbio  crucero. 

Todos  ¡A  las  armas!  ¡á  las  armas! 

Pedr.  Si  casi  no  las  tenemos. 

Rose.  La  situación  se  complica. 

Mari.  1.°  ¡Vamos  á  ser  prisioneros! 

Cabo  ¿Para  qué  nos  desarmamos? 

Pedr.  ¿No  hay  quien  lance  los  torpedos? 

Rose.  (La  ciencia  de  esos  malvados 

nos  esclaviza  de  nuevo.) 

(Por  la  derecba  traen  en  brazos  un  berido.) 


Herido 

(Descansan  en  el  suelo) 

Cabo 

Todos 

Rose. 

Cabo 
Todos 


ESCENA  VI. 

Dichos  y   el  berido. 

¡Ay  Dios  mió,  que  balazo 
ha  atravesado  mi  cuerpo! 
¡El  médico!  ¡que  lo  saquen! 
que  venga  por  Dios:  yo  muero. 

¡Que  venga!  ¡y  el  Capitán 
que  es  el  que  entiende  esto! 

¡Que  los  saquen! 

¿Qué  decis? 
¿intentáis  rendirse  á  ellos? 

Porque  nos  salven  la  vida 
y  no  seamos  prisioneros. 

¡Que  los  saquen! 
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(á  Rosendo)  Considera 

que  hace  falta  aquí,  gobierno, 
Dale  vuelta. 

Su  saber 
y  su  ciencia  utilicemos. 

(El  cabo  abre  la  compuerta  de  la  bodega  y  salen  el  Capitán,  un  Oficial  de  Artillería,   el 
médico:  el  Ostión  y  otros  Oficiales.) 

ESCENA  VIL  ' 

Dichos  y  EL  CAPITÁN,  EL  ARTILLEKO,  EL  MEDICO,  EL  OSTIÓN  y  otros   OFICIALES. 

Unos.  ¡Ya  salen! 

Todos.  ¡Vivan! 

Rose.  ¡Truanes! 

á  ver  si  guardáis  silencio. 

(Dorante  la  escena  que  sigue,  ruge  el  huracán,  se  suceden  truenos  y  relámpagos  y  se  oyen  lejí 
nos  disparos  de  canon.) 

¡El  Capitán!  ¡que  dirija/ 

Oyéndolo,  estoy  dudando: 
si  me  habéis  quitado  el  mando 
¿como  me  pedis  que  os  rija? 
Vuestros  bellos  ideales 
habéis  logrado  alcanzar, 
y  es  estúpido  pensar 
que  mande  yo  á  mis  iguales. 
Os  lo  juro  en  testimonio; 
no  esperéis  me  mortifique, 
que  el  buque  se  vaya  á  pique, 
ó  se  lo  lleve  el  demonio.. 
Decidisteis  de  mi  suerte, 
y  ya  se  me  dá  lo  mismo 
hayar  muerte  en  el  abismo, 
ó  de  otro  modo  la  muerte. 

¿Lo  oís?  ¿se  puede  aguantar 
tan  inaudito  descaro? 
Yo  le  daba  el  mando. 
Claro; 
¿Rosendo  nos  va  á  salvar? 

¡Doctor!  ¡moveos  á  piedad! 

No  soy  sabio,  y  tanto  entiendo 
de  su  cura,  cual  Rosendo.  .  . 
que  ejerza  la  facultad. 

¡Malvados! 

Por  mandar  ól 
que  perezca  el  mundo  entero.  .  . 
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¡Encima  está  el  torpedero!  (Desde  fuera) 

¡Esto  es  terrible,  cruel! 
Oficial.  .  .  ¡la  artillería! 
Haga  cualquiera  mis  veces, 
(Fijándose  en  la  banda  de  babor.) 

¡Que  abordan  ya  los  ingleses! 
Nada  de  estraño  tendría. 
(Fijándose  con  horror  en  la  banda  de  babor) 

¡Los  ingleses!  (Grandes  murmullos) 

(Al  capitán)  ¿Qué  queréis? 

somos  vuestros. 

¡Muera  el  bruto! 
¿Queréis  el  mando? 

¡Absoluto! 
¡Viva  Francia! 

Lo  tenéis. 
(Saliendo  al  centro  con  energia) 

Ante  el  peligro  que  avanza 
luchar  juro  hasta  morir, 
si  para  todos  regir 
hacéis  la  sabia  ordenanza. 
Aun  es  tiempo  de  vencer 
que  sois  de  una  raza  altiva. 
¡Que  viva  el  capitán! 

¡Viva! 
(¡Me  vencen  con  su  saber!) 

(Se  retira  precipitadamente) 

Orden,  silencio,  valor, 
y  á  su  deber  cada  cual. 

(Los  marineros  y  roldados  bajo  la  dirección  de  sns  oficiales  se  organizan  y  acuden  á  las    ban- 
das)    El  médico  reconoce  al  herido. 


VlGI. 

Cabo. 

(Al  artillero) 
Artillero 
Cabo 

Arti. 

Todos 

Cabo 

OSTI. 

Cabo 
Capí. 
Todos 
Cabo 

Capí. 


Cabo 

Todos 

Rose. 

Capí. 


Doct. 
Herí. 

Capí. 


Fuera 

Capí. 


Cabo 
Todos 

Capí. 


Esta  herida  no  es  mortal. 
¡Bendito  seáis  señor! 

(Retiran  al  herido) 

¡Velas  al  aire! 
(PAUSA) 

¡Ya  están! 
¡Dejadlas  amor  del  viento/ 

PAUSA 

Ya  está  el  buque  en  movimiento. 
¡Bendito  sea  el  capitán! 


(Arrecia  el  temporal) 


íBrabo/ 


Izad  la  bandera 


(Aplausos) 
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ODOS 

/iG-I. 
ODOS 
¿API. 


y  al  abordage  tan  luego. 
¡Cornetín,  tocad  á  fuego! 
/Mueran  los  ingleses/ 

¡Muera! 

(El  cornetm  toca  á  fuego  y  dentro  la  banda  generala.) 

¡Huyo  el  crucero! 

¡Victoria! 

¡Rompa  el  fuego  de  cañón  .  '.  \ 
y  en  tan  sublime  reacción 
¡á  Francia  llenos  de  gloria! 

MUTACIÓN, 

Caerá  telón  que  cerrará  la  escena  en  su  primer  término. 


(Desde  fuera) 


RUFO  y  el  MARQUES,  este  disfrazado   de  anarquista  con  ridiculez  y  exageración.     Entran 
)or  la  derecha  y  quedan  sorprendidos  á  la  vista  de  las  ruinas. 


¡Decor 


pilo  epi 

•ación  de  calle,  cuyos  edificios  aparecerán  destruidos  é  incendiados. 

ESCENA  I. 


Rufo 

Marques 

Rueo 

Marq. 
Rijeo 


¿Que  te  paece  Marqués 
er  como  ha  queao  toitico? 

Mira  Rufo,  te  suplico 
que  el  título  no  me  des. 

Ya  te  horroriza  ese  nombre  . 

¿Y  cómo  no?     Bueno  fuera  . 

Yerdá,  que  como  cualquiera 
eres  tú  lo  mesmOj  un  hombre. 
Poiqne  eso  de  sangre  azú 
no  creo  yo  que  sea  verdá, 
yo  la  he  visto  colora 
en  los  que  son  como  tú. 
Ahora  asin  con  ese  trage 
que  la  chorla  te  sarvó 
estás  lo  mesmo  que  yo, 
manque  te  sirva  de  urtrage. 
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Marq.  Yo  prediqué  el  anarquismo 

que  orgullo  y  desdén  provocan 

y  los  extremos  se  tocan; 

ya  como  tú,  soy  lo  mismo. 

Esto  bien  pronto  se  esplica  .  .  . 

pues  como  ves  me  dejaron  .  .  . 
Rufo  .  ¿Er  dinero  le  robaron? 

Marq.  No  tengo  una  perra  chica. 

E/Uro  Pero  yo  iacina  encuero 

ya  tengo  para  come, 

que  er  dinero  ha  de  vale 

y  robó  mucho  dinero. 

(Por  la  izquierda  entran  tres  anarquistas:  uno  de  ellos  con  gallinas.) 

ESCENA  II. 

Dichos  y  los  tres  anarquistas. 

Rufo  (Sacando  el  bolso  de    dinero) 

¿Vendes  las  gallinas?, 
Anab.  1.°  Claro  ... 

Si  las  pagas  .  . . 
Rufo  ¿Cuanto  valen? 

Anar.  1.°  Achico  francos  te  salen: 

¿quieres  las  dos? 
Rufo       (Guardando  el  bolso)       Eso  es  caro. 
Anar.  1.°  Dígame  usté  caballero: 

¿me  vá  asi  á  regatear, 

atreviéndose  á  enseñar 

ese  bolso  de  dinero? 
Rufo  ¡Lo  es  de  mi  pertenencia! 

Anar.  1.°  ¡Échale  el  garfio  á  ese  lobo! 

(Entre  los  otros  dos  sugetan  á  Rufo,  y  el  1.°  le  quita  el  bolso.) 

¡La  propiedad  es  un  robo! 

y  hay  que  tener  más  conciencia. 

(Los  tres  se  marchan  al  extremo  derecho  queriendo  hacerse  todos  del  bolso.) 

Marq.  Cesó  la  individual 

y  esa  será  colectiva  .  . . 

(El  anarquista  1.°  saca  un  puñal  y  hace  huir  á  los  otros.) 

¡  Ay  que  gracia!  del  que  viva  .  .  . 
de  ese  que  saca  el  puñal. 
Rufo  ¡Ladrones!  verás  Marqués 

que  yo  ¡me  los  como  vivos! 
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sí 

Mabq.     (Deteniéndole)     Será  sin  justo  motivo: 

hacen  lo  que  tú,  ya  ves  .  .  . 
Rufo  A  mi  me  costó  er  trabajo 

de  robarlo,  y  ya  era  mió. 
Marq.  Compárate  .  . .  (alude  á  él  mis -no.-) 

Rufo  ¡Mardecio! 

Marq.  Esas  son  leyes  de  abajo. 

(Cuatro  anarquistas  traen  presa  á  ROSARIO,  requebrándola  oon  atrevimiento) 


A.NAR.  2.° 


aNAB.  2.° 
Rufo 

A.NAR.  2.° 


Rufo 
Ajsar.  2.° 

P/OSA. 

&íabq. 

á  Rufo) 

Rufo 

Marq. 

Rufo 

Marq. 

Rufo 


ESCENA  III. 

Dichos,  ROSARIO  y  los  cuatro  anarquistas. 

¡Bravo!     ¡Ole  la  andaluza! 
¡Coloso  estoy  que  reviento! 
¡charranes! 

Sea  más  atento  .  .  . 
¡Descamisaos!     ¡gentuza! 
Amarrar  á  ese  rabioso 

(Lo  amarran  á  la  fuerza.) 

ó  estrangularlo  sino. 

¡Yaya  si  rabio!  Soy  yo 
de  esa  mujer  el  esposo. 

Pues  como  usted  no  equilibro 
sus  fuerzas  con  cuantos  viera 
su  mujer  os  do  cualquiera. 
¡Ya  gozamos  do  amor  libro! 

¿La  libertad  para  ustedes 
y  las  mujeres  esclavas  .  .  ? 
si  esto  pronto  no  se  acaba  .  .  . 
¡otra  que  ha  do  armarse! 

Puc  ...  de. 

(So  llovcn  á  Rosario   por  la  derecha.) 

¿Que  tal  anarquista  caro? 
contéstame  la  pregunta. 

¡Que  so  me  ponen  de  punta 
los  pelos! 

Eso  no  es  raro. 

¡Suértame  que  yo  los  mato! 

Si  sigues  con  tus  brabatas 
por  si  matas  ó  no  matas, 
mira'  que  no  te  desato. 
(Fijándose  en  grupo  de  las  parejas  del   amor  libre) 


¿Mas  que  es  aquello  Marqués 


,,'j 
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Marq.         (Le  dosata) 


ya  comienzan  los  placeres. 
Mira  que  ricas  mujeres  .  .  . 
el  amor  libre  .  .  . 

Ese  es. 


(Por  derecha  é  izquierda  del  foro,  entrará  en  escena  porción  de  parejas,  todas  mujeres,  v 
tidas  de  hombres  las  que  hagan  de  frales.  El  trage  de  las  mujeres  será  el  de  la  época  de  la  Conv 
ción  *>n  Francia,  con  grandes  escotes,  el  cabello  suelto  y  recogido  el  vestido  con  un  broche  hasta 
cintura  por  el  costado  izquierdo,  luciendo  toda  la  pierna;  medias  altas  y  zapatos  bajos.  Los  va 
nos  llovarán  calzón  corto  y  modia,  zapato  bajo,  sombrero  de  picos  de  la  'época.  Entlarán  bailai 
al  compás  de  la  música.)  4 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  las  parejas  del  amor  libre. 


Hembras. 


Y  abones. 

Hemb. 

Varo. 


Hemb. 


Varo. 


Todos 


MÚSICA 

Alabemos  á  la  nueva  sociedad 
que  nos  hace  con  sus  leyes  tan  feliz; 
ya  gozamos  do  completa  libertad 
y  un  capricho  no  se  llama  ya  desliz. 
Yo  lo  quiero  como  tú  do  corta  edad. 
Yo  la  amo  como  tú  do  gracias  mil. 
No  nos  compra  con  dinero  ancianidad . 
A  lo  rancio  yo  ¡^refiero  lo  infantil. 
Ven  á  mi 
déjato  amar 
y  acariciar 

asi .  . .  asi .  .  .  (so  besan) 

Pues  esto  al  fin 
na  va  á  durar, 
va  á  terminar 
con  un  motin. 
No  haya  miedo  que  así  estorbo  dicha  tal 
ni  precisa  que  guardemos  precaución, 
si  nos  rige  ya  un  sistema  liberal 
y  si  el  culto  ya  se  rindo  k  la  Razón. 

Aunque  dicen  que  sois  libres  muy  formal 
no  habrá  leyes  que  sugeton  la  pasión; 
y  si  á  fuerza  te  arrebatan  ¡os  fatal! 
no  perdamos  vida  mi  a  esta  ocasión. 
Ven  á  mi 
déjate  amar 
y  acariciar 

así .  .  .  así .  .  .  (¡se  besan) 

Pues  osto  al  fin 
no  va  á,  durar, 
va  á  terminar 
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con  un  motin. 

(Por  la  izquierda  aparece  un  grupo  do  anarquistas  que  se  sorprenden  á  la  vista   de  las  mujeres) 


ESCELA  V. 

Dichos  y  los  anarquistas  armados  de  cuchillos,  navajas  y  puñales. 

Anarquistas  Oh  cuanta  mujer 

de  gracia  sin  par  .  .  . 
comience  el  placer 
después  de  matar. 

Sacan  las  armas  y    acometen  á  los  varones) 

Varo.  ¡Desdicha! 

Hemb.  (Ocultando  á  los  varones)  ¡Piedad! 

Anars.  ¡No  habrá  compasión! 

Por  la  derecha  aparece  la  Diosa  Razón  interponiéndose. 

¡horror! 
Hemb.  ¡Amparad! 

Anars.  (Arrojando  los  cuchillos  y  arrodillándose) 

¡La  Diosa  Sazón! 
Diosa  Cuanto  sentís  malvados 

que  yo  viniera. 

Pedísteis  desesperados 

culto  tuviera! 

Y  asi  que  quemado  todo 

y  hecho  pavesas, 

se  olvidan  por  acomodo 

de  sus  promesas. 

Mas  ¡ay!  que  soy  al  cabo 

ley  intuitiva, 

y  hacer  del  deber  esclavo 

es  mi  misiva. 

¡Temblad  siendo  importunos 

á  mi  despecho, 

si  tanto  quitáis  á  alguno 

de  su  derecho! 

Con  dulzura  á  las  parejas. 

Paz  quisiera  dejaros 
y  la  ventura, 
gozad  jóvenes  y  amaros 
que  esto  no  dura. 

Los  varones  toman  de  la  cintura  á  las  hembras,  y  á  compás  de  la  música  siguen  á  la  Diosa  Rf 
zón  que  se  retira  por  la  derecha. 

Los  anarquistas  quedan  arrodillados  é  inmóviles,  asi  como  Rufo  y  el  Marqués   se  mofan. 
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Huí 
HABLADO 


Rufo  Jesú,  que  creí  romperme 

los  jocicos  en  er  suelo,  (levantándose 

der  moo  que  la  Razón 

me  dejó  sentí  su  peso. 
Maeq.  A  todos  pasó  lo  mismo; 

mira  como  están  aquellos. 
Rufo  ¡Ay  que  gracia!  y  es  verdad 

que  están  toiticos  lo  mesmo. 
Anaes.  1.°  (Levantándose  así  como  los  demás,  recelosos) 

Hermanos;  ¿que  les  sucede 

que  no  tenéis  movimiento? 
Anaes.  2.°  Que  yo  tengo  aquí  una  cosa. 

como  si  fuera  de  fuego, 

que  el  corazón  se  me  para 

y  me  derrite  los  sesos 
Anae.  1.°  El  influjo  do  la  Diosa 

que  magnetiza  los  nervios. 

Pero  ánimo  señores  .  .  . 

vamos  á  ver  si  comemos, 

que  por  ahí  guisarán 

y  lo  que  es  de  otro  es  nuestro. 
Rufo  Si  se  encuentran  la  Razón 

como  no  coman  .  .  . 
Anae.   1.°  Llevemos 

las  herramientas  á  mano 

y  asi  la  paz  lograremos. 

Toman  todos  los  cuchillos  y  emprenden  la  marcha  con  exagerada  precaución  en  dirección  á  la 
derecha  unos  tras  otros. 

ESCENA  Vil 

Dichos  y  otro  grupo  que  en  la  misma  forma  atraviesa  la  escena  en  sentido  contrario. 

2.°  geupo.  Anaes.  3.°         ¡Alto! 

1.°  geupo.  Anaes.  1.°         (á  los  suyos)         ¡Se  acercan  armados! 

2.°  geupo.  Anaes.  3.°         ¡Están  armados!  (á  los  suyos) 

Todos  (Dividiéndose)  ¡Pasemos! 

l.°  geupo.  Anaes.  1.°         Sin  cuidado  que  no  embisten. 

2.°  geupo.  Anaes.  3.°         Pellejo  .  .  .  guarda  .  .  .  pellejo. 

Cruzan  la  escena  y  se  retiran. 

Maeq.  Esa  es  una  paz  armada 

con  buena  sombra  por  cierto. 
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Jasina  debió  guardarse 
el  equilibrio  Europedo. 
pues  tu  bastante  clamabas 
por  vivir  en  estos  tiempos. 
Si  hubiea  venio  la  Razón, 
antes  de  perdé  er  dinero, 
y  ya  de  guardias  ceviles 
estuviera  to  er  mundo  lleno.  .  . 
Yo  seguía  á  lina  mujer 
A  Rosario. .  ! 

Lo  confieso: 
es  verdad  la  pretendí, 
creyéndome  con  derecho. 
Y  mira.  .  .  mírame  Rufo 
el  amor  como  me  ha  puesto. 

(Rosario  entra  por  la  derecha  precipitadamente) 


ESCENA  VIII. 

Dichos  y  EOSaEIO. 

/Rufo! 

(Rechazándola)     ¡Adurtera! 

ICubina  de  esos  mostrencos/ 

¡Escucha! 

Traerás    er  cuerpo 
pa  pronunciar  un  discurso.  .  .. 
Permíteme  no  seas  terco. 
Jabla.  .  .  dime  que  hasio 
de  mi  honó  de  caballero. 
Tranquilo  puedes  estar. 
Se  me  bajan  ya  los  pelos. 
Verás.  .  .  cuando  aprisionada 
me  llevaron.  .  .  no  muy  lejos; 
sin  saber  por  donde  vino 
pero  llegando  muy  á  tiempo. 
¿A  tiempo?.  .  .di  la  verdad 
Calla  bruto;  ya  lo  creo. 

Pues  se  presentó  á  nosotros 
como  caído  del  cielo 
un  ángel  aterrador. 
La  Diosa  Razón  lo  menos; 
y  te  sortaron.  .  .  ¡mi  cielo!  (La  abraza) 
cay  cosas  aquí  mu  raras 
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que  naide. arranca  der  pecho. 


Rosa.  Y  lea  traigo  una  noticia 

de  gran  sensación. 
Mar.  ¿Que  es  ello? 

Bosa,  ,  Que  se  acercan,  según  dicen, 

para  hacer  un  escarmiento 

con  ladrones  y  asesinos, 

un  honrado  gentio  inmenso: 

unos  dicen  que  son  tropas.  .  . 

otros  que  son  marineros 

de  un  buque  que  se  perdia 

y  el  Capitán  salvó  á  tiempo; 

No  lo  sé;  mas  hay  están 

formando  un  gran  campamento. 

y  le  llaman.  .  . 
Mae.  ¡La  reacción! 

Rosa.  Justo,  así  le  dicen  ellos. 

Dicen  que  en  toda  Europa 

hacen  fuertes  armamentos 

y  ha  vuelto  la  paz  armada, 
Máit  i  A  gozar  de  ella  marchemos! 

(Marchan  hacia  el  cosí  ado  derecho  entre  la  mutación  quedando  después  en  escena). 

MUTACIÓN 

Se  levanta  el  telón  de  foro  apareciendo  la  decoración  de  la  apoteosis, 


SEXTO  CUADRO 


APOTEOSIS  FINAL 


Alzándose  telón  del  foro,  aparecerá  la  alegoria  de  la  paz  armada  sobre  elevaio  pedestal,  represente 
da  por  una  mujer  en  traje  de  amazona,  con  coraza  y  casco,  espada  en  la  mano  derecha  y  una  balanzt 
en  la  izquierda,  le  rodearan  soldados,  cañones  etc.  Tres  pages  llevaran  pendones  con  los  nombres  dt 
LIBERTAD,  IGUALDAD  Y  FRATERNIDAD.  La  Diosa  Razón  se  hallará  en  medio;  cerrarán  la  esce 
na  hombres  y  mugeres  de  todas  las  clases  sociales,  alternando  fraternalmente. 

ESCENA  TÍNICA 

Dichos  y  el  JEFE  ANARQUISTA  que  és  conducido  preso  por  dos  hombres  armados. 
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Todos.  ¡Muera!     ¡muera  el  anarquista! 

Diosa.  Morirá;     pero  lo  oiremos. 

Jefe.  Nada  debo  temer;  finó  mi  obra 

y  saciado  mi  furor,  me  entrego; 
Fui  asesino,  sí,  de  lo  <]ue  sobra, 
y  á  lo  altivo  sin  piedad  di  fuego. 

¡Execrable!  ¡maldita  fué  mi  obra 
mas  benéfico  fin  reporta  luego: 
me  hize  íiero,  inhumano,  odioso 
para  formar  un  cuadro  tan  grandioso. 

El  miedo,  la  aprensión,  vuestra  conciencia 
os  reúne  y  estrecha  fuertemente; 
el  terror  os  abrió  la  inteligencia, 
y  la  sangre  que  vertí  á  torrente 
depurativo,  al  fin,  es  advertencia 
que  no  saldrá  jamas  de  vuestra  mente; 
por  lo  sano  corté,  y  sobre  aviso 
del  orbe  vais  á  hacer  un  paraíso: 

Mi  mano  ejecutó,  casi  lo   siento, 
ominosas  proezas,  infernales; 
¡cortadlas!  destruid  este  instrumento 
que  cumplió  su  misión,  ya  son  iguales. 
(Al  público)  ¡Evitad!  aun  es  hora,  tal  tormento 

que  esos  son  accesibles  ideales; 
con  paz  y  caridad,  sin  egoísmo, 
quitáis  razón  de  ser  al  anarquismo. 

MÚSICA. 


FIN 
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ADELINA  OLA  HONRA  EN  LA  MUERTE— Melodrama  en 
actos.— EL  CARNAVAL   DE   LAS   ALMAS— Drama  en  treaact 
LA  PAZ"  ARMADA— Pronóstico  social  melodramático.— CORTE 
CUENTAS— Juguete  cómico.—LA  DEMENCIA  ARTIFICIAL- 
guete    cómico.—LA    SOLUCIÓN,   MAÑANA— Juguete.— UNA 
CALDADA— Apropósito.— LOS  RUIDOS  DE  CONVENTO— Zar 
la.— VIA  GE  SIDERAL— Estudio  astronómico.— CONCEPTO  DE 
OBEDIENCIA— Conferencia. 


